
Misionología

EVANGELIZACIÓN Y
CULTURA
Fr. Pedro Rey, OP

M. Shintuya

Al acercarnos a las tribus amazóni-
cas nos damos cuenta que son
muy distintas a nosotros, que per-

tenecemos al mundo occidental. Y son tri-
bus con una historia milenaria que les ha
marcado en su psicología, en su modo de
concebir el mundo, en sus relaciones socia-
les entre sí y con otras tribus. Tienen un
modo de ser propio, de acuerdo a la reali-
dad en que viven y de acuerdo a los proble-
mas que han enfrentado durante su vida. El
hombre es muy complejo y tiene muchas
repuestas y muchas formas de vivir y des-
arrollarse, con una marcada capacidad de
adaptación a las circunstancias.

Los Misioneros Dominicos hemos vivi-
do con estas tribus durante casi un siglo.
Nuestros frailes han dado la vida por estas
gentes a las que han querido entrañable-
mente. Y nosotros, los que en este
momento estamos con ellos, les hemos
dado lo mejor de nuestra vida, nuestra
juventud.

Pero pensamos que no solamente se
trata de trabajar con dedicación; sino, tam-
bién, hay que pensar en ser efectivos. Y el
mundo indígena es muy distinto al nues-
tro. Y por tanto hay que conocerlo, para
poder hacer un trabajo efectivo.

Este conocimiento del mundo indígena
se puede adquirir por los libros; pero en
nuestro caso, adquirimos un conocimiento
más profundo con el acompañamiento.
Los libros, ciertamente, nos dan conoci-
mientos importantes; pero nuestra tarea
es anunciar la Buena Nueva de
Jesucristo, y esto nos exige conocimien-
tos con otros matices, que se aprenden
principalmente en la experiencia y en la
convivencia con ellos. A mí los libros me
han enseñado mucho, ciertamente; pero
creo que he aprendido más en el trato
directo y continuado con ellos.

Hoy día, los indígenas de Madre de
Dios visten como otro cualquiera. Tienen
sus canoas, motores, TV, tiendas, moto-
sierras; algunos se han hecho negocian-
tes, otros ya son profesionales en educa-
ción, turismo, ingeniería, etc. Es decir, vis-
tos por fuera son igual que los demás;
pero su alma es distinta. La historia les ha
configurado de un modo distinto, y esto
exige un trato distinto. No podemos acer-
carnos a ellos con el orgullo de nuestra
verdad. Pienso que nuestra verdad la
tenemos encerrada demasiado en defini-
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LAS MISIONES DE
“SELVAS AMAZÓNICAS”
EN TVE

Como recordatorio de los cien años de pre-
sencia de los dominicos en la selva del sur
oriente peruano, el Secretariado de Misiones
"Selvas Amazónicas", como ya es conocido de
todos,  inauguró la exposición "Cien años de
misión". La presencia del Director del programa
Pueblo de Dios de TVE, D. Julián del Olmo en
aquel evento, propició la visita por parte de un
equipo del programa Pueblo de Dios a nues-
tras misiones en el Perú. En aquel entonces se
habló de la posibilidad de la misma para el año
2009; hoy, podemos hablar de su realización.

El Vicariato Regional de los Misioneros
Dominicos y el Secretariado de Misiones pusieron
todo de su parte para que la visita fuese un éxito.
Y en verdad podemos decir, que así ha sido. 

Desde el 19 de mayo al 4 de junio y acom-
pañados por el antropólogo director del Centro
Cultural José Pío Aza, D. Rafael Alonso, el
equipo dirigido  por Ricardo Olmedo y sus com-
pañeros Antonio Urrea, Pascual Barraca, y
Roberto Domingo como cámaras y técnicos de
sonido, y un servidor recorrimos las misiones
del Bajo Urubamba: desde las de Quillabamba
y Koribeni, pasando por el Pongo de Mainique,
accedimos a las de Timpía, Kirigueti y
Sepahua. Nos acercamos a comunidades de
no contactados como Serjali, y a otras de
misiones recientes como Tangoshiari. 

Fue un viaje lleno de sorpresas, rico en
experiencias, donde cámaras y técnicos que-
daron impactados por la belleza de los paisa-
jes, prendados de sus gentes, y sobre todo
admirados por el quehacer misionero. Todos
los medios posibles: carros, canoas, avione-
tas... se pusieron al alcance de los visitantes,
que dejaron Perú muy agradecidos por tanta
gentileza.

Fueron muchas horas de trabajo en las que
se grabó imágenes y sonidos para la realiza-
ción de cuatro o cinco reportajes que espera-
mos ver pronto en "Pueblo de Dios" de "La 2"
de TVE.

Fr. Francisco L. de Faragó, OP
Director.

Indígenas de Pamencharoni

Se autoriza la reproducción de artículos del
Boletín “Selvas Amazónicas” citando su proce-
dencia y enviando tres ejemplares a su redacción. Pongo de Mainique



ciones o en formas de expresarla. Los
indígenas tienen, también, la verdad y la
verdad del Espíritu que a lo largo de su
historia en alguna forma la han vivido.
Los indígenas tienen, también, su forma
de expresar la verdad. Nosotros tenemos
un diccionario muy rico en palabras; para
cualquier sentimiento o idea tenemos la
palabra adecuada. Los indígenas tienen
menos palabras, pero tienen el dicciona-
rio de los gestos y los signos. Y muchas
veces no necesitan decir nada para
comunicarse. Una antropóloga, Fany
Puigrenier, el año pasado me decía en
Yomibato: «Esta gente habla poco, me es
difícil comunicarme con ella; pero ayer,
cuando Ud. celebraba la Misa, me impre-
sionó el silencio absoluto de la gente y la
forma de cómo los niños tenían puesta su
mirada en Ud., era un silencio que habla-
ba. Tendré que a prender a comunicarme
de otra forma con ellos». El alma del indí-
gena amazónico es un alma gesticulante,
tiende de forma espontánea a expresar
con su cuerpo las reacciones de su alma.
Parece el camino del gesto uno de los
medios más fáciles y eficaces a la hora
de abordar una catequesis del indígena.

Para transmitir un mensaje hay que
entender la forma de comunicarlo. El
aprender el dialecto es importante; pero
no es suficiente para transmitir un mensa-
je. Hay que conocer más profundamente
el alma indígena. Cuando nos acercamos
a estas gentes tenemos que pensar que
pertenecen a un mundo distinto al nues-
tro, con una organización social, una cul-
tura y unas creencias que tenemos que
respetar y tener en cuenta para nuestro
trabajo; que no son cosas absurdas, sino
su vida y en esa forma de vida está la pre-
sencia de Dios. Ciertamente que también
tienen sus contravalores como nosotros.
Pero si queremos «evangelizar» a estas
gentes, tenemos, primero, que descubrir
la presencia de Dios en ellos, en sus cre-
encias y en toda su cultura. Al acercarnos
a estas gentes, primero tenemos que ver
qué hay ahí y cómo se han desarrollado a
lo largo de la historia. Hoy día los pode-
mos ver vestidos como nosotros, con sus
profesiones y sus negocios y los pode-
mos asemejar a nosotros, pero su ser no
es como nosotros (no hablo de su ser en
sentido filosófico).

Vida y Misión

MISIONEROS
SEGLARES DE
PUERTO MALDONADO
Familia Valentín-Santo Tomás

No sé por qué nunca escribí nada
sobre la obra-labor realizada por el
personal educador que conocí

durante los años que les acompañé en el
Sistema Escolar de la Selva del Sur-
Oriente Peruano. Y, en este momento, no
recuerdo al personal religioso, dominicos y
dominicas, de los que ya sabemos, por su
dedicación tan especial en el servicio,
ayuda y simpatía por los selvícolas y que
merecen nuestro mejor agradecido recuer-
do, además de mi afectuosa gratitud en la
amistad.

Es decir: deseo que hoy este recuerdo-
reconocimiento vaya para los que tanto nos
ayudaron, sostuvieron y animaron perdo-
nándonos tantos "descuidos chapetes" y
tantos equívocos lingüísticos en trato que
con vosotros cometimos, en seglar.
Reconociendo no fueron intencionados,
sino confiados.

En concreto, ¿qué me mueve después
de más de cuarenta años a meterme en
este recordatorio? Pues, eso, que ya soy
anciano; vivo de recuerdos más serenos y
pido al Señor me rememore las casas,
cosas y personas que pasando por mi vida
dejaron unos pasos y posos agradables y
aún más: amados.

Con esto, ya casi os lo he dicho todo:
fuisteis de lo mejor de nuestras vidas. No sé
lo que aún vendrá, aunque ya, en mucho,
no puede ser igual, dado que mi Eugenia
(q.e.p.d.) no me acompaña porque me pre-
cedió. Pero bien, como os decía; recién
casados comenzamos nuestras vidas con
vosotros. Recibisteis de lo mejor de nues-

tras ilusiones matrimoniales en vuestras tie-
rras. Recibimos lo mejor de vuestras felici-
taciones. Oímos el primer lenguaje de vues-
tro americanismo peruano. Nos mostrasteis
mares, ríos, cielos y tierras novedad para
nosotros. Y, en fin, nos presentasteis a
hombres, mujeres y niños que, como nada
tenían, sólo sabían AMAR Y AGRADECER.

Y, por fin: ¿Quiénes erais vosotros y
sobre todo vosotras, los Misioneros
Seglares en el Vicariato Apostólico de
Puerto Maldonado? Sabíais entregar lo más
y mejor que teníais, como eran vuestro
CARIÑO, convertido en ayuda a aquellas
gentes tan necesitadas de alegría para
regalar; en pobre galpón-escuela para ense-
ñar; horas en sus chocitas para acompañar;
charlas cariñosas para orientar; viviendas
incómodas para descansar; orientaciones
sanitarias, sin medicinas, para curar; siem-
pre la sonrisa abierta para agradar. Y siem-
pre el ratito para continuar la ORACIÓN de
todo lo que antecede gozando de la genero-
sidad del SEÑOR para con todos.

¿No pensareis que os habíamos olvida-
do?... Imposible. Os repito: los mejores
años de nuestras vidas. Quizás por haber-
se encaprichado mi hijo mayor, de los tres
peruanos, ir a visitaros y saber de esa
Patria que siempre amó, le vio nacer y no
conocía; pisar ese Callao, esa Lima, esos
Cuzco, Quincemil, Puerto Maldonado, ese
río Madre de Dios donde se bañó por pri-
mera vez y ese "El Pilar", donde un padre
dominicos ¿santo?, con grandes barbas le
fabricó el primer avioncito de madera y le
paseó sobre una gran tortuga que luego
cocinamos...

Quizás, por todas esas cosas y muchas
más, habéis caído en mis recuerdos tantos,
MISIONEROS SEGLARES (así, con
mayúsculas) a los que uno por uno os
podría nombrar, aunque muchos ya no lean
esto aquí.

Gracias por vuestra generosidad en
todo. Os recuerdan y abrazan la familia,

Valentín - Santo Tomás

Formación escolar en Palotoa (Madre de Dios)

SELLOS
Una manera sencilla y económi-

ca de colaborar con las
Misiones es recogiendo los

sellos usados y enviándolos al
Secretariado. Nosotros les

damos una utilidad filatélica de
la que sacamos, gracias a uste-
des, un pequeño beneficio eco-

nómico.



Vida y Misión

DIALOGANDO CON LOS
AISLADOS

Fr. Santiago Echeverría, OP 

M. de Timpía

Aunque alguna vez he escrito sobre
mis encuentros con los aislados
del Alto Timpía, quiero ahora pre-

sentar un resumen de estas experiencias
que ya la memoria no se anima a guar-
dar. No se trata de una entrevista. Las
que hacen a los nativos no me parecen
muy fiables. A veces las veo publicadas
en artículos y libros de antropólogos
como queriendo afianzar sus importan-
tes investigaciones, pero he podido
observar que las mismas entrevistas a
los mismos interlocutores, días más
tarde, reciben propuestas contrarias.
Cuando pregunto a los paisanos cómo
pueden darse tanta diferencia, contesta-
ción: «Ya nos aburren con tanta pregun-
ta».

Su vida aislada con características
primitivas, sin que esta expresión tenga
sentido peyorativo, en nada disminuye
su agilidad intelectual, sus razonamien-
tos normales. Se sigue, por tanto, que
todo lo que impida, recorte, empobrezca
el ejercicio de sus valores personales,
como el don maravilloso de su libertad,
es una gran injusticia. La Reserva o
«Conserva» Nahua – Kugapakori es
mala; nos recuerda a las jaulas del zoo-
lógico. Este invento del Estado no es un
buen servicio a los derechos de nadie.

Como testigo de conversaciones y
tertulias de los machiguengas de Timpía,
Kimaroari y Marentari, en un ambiente
de sencilla confianza y amistad, no
puedo aceptar la tesis del colectivo con-
servacionista que considera extraños a
todos los nativos que viven como vecinos
de los no contactados y se empeñan en
afirmar que todo contacto es forzado y
debe evitarse. Totalmente absurdo. Toda
persona por ser persona – no objeto de
museo – es libre de visitar a cualquier
persona y compartir su amistad con ella.
Todo aislado, por ser persona, tiene
derecho a invitar a sus semejantes para
que visiten su hogar y conozcan a su

familia. Las normas legales que nieguen
o recorten este derecho son injustas, van
contra su libertad y no obligan a nadie.

Está el tema de las muertes causadas
por accidentes, enfermedades no conta-
giosas, masacres de los Kugapakoris. Ni
el Ministerio de Salud, ni las ONGs y
otras instituciones afines que forman el
colectivo conservacionista suelen con-
signar en sus estadísticas, con claridad,
estas muertes. Los gringos de Montetoni
tienen la manía, la obsesión, de culpar a
los misioneros dominicos de llevar infec-
ciones y epidemias a los no contactados.
Y sienten terror al pensar que les lleva-
mos el «contagio evangélico» y les deci-
mos: «nuestro buen Dios es un Padre
compasivo, nos ha regalado a su Hijo
Jesús. El es nuestra esperanza, no ten-
gan miedo». La peor epidemia es su pro-
blema: el recorte de sus derechos.

LA MAESTRA DE
TIPESHIARI

Fr. Roberto Ábalos, OP 

Misión de Koribeni

Es un privilegio poder hablar de
Nieves, maestra machiguenga
recién egresada el pasado año y

que estuvo haciendo prácticas experi-
mentalmente por el convenio de la
misión Koribeni con el Ispe de
Quillabamba.

Tipeshiari es una de las comunidades
machiguengas del Alto Urubamba más
alejadas y primitivas. Su gente es cariño-
sa y acogedora. Viven en un estado de
armonía total con la naturaleza, pero
también con graves carencias organizati-
vas, alimenticias y educativas.

Desde que Nieves llegó a Tipeshiari,
les ha cambiado la vida. Ahora están
más organizados. Ella ha tenido que

hacer de jefe, secretaria y tesorera de
una comunidad donde viven bastante
alejados unos de otros, al más puro esti-
lo de libertad machiguenga. Pero son
amantes de las reuniones y cuando ella
lo solicita, acuden todos sin excepción. 

Es la enfermera de la comunidad. Ha
aprendido el secreto de las plantas y
también administra las medicinas que
consigue en la posta o solicita por la
radiofrecuencia que posee la comunidad. 

También ejerce de veterinaria, pues la
misión regaló tres vacas y un toro. A
pesar de sus esfuerzos, dos vacas
murieron, pero gracias a ella han nacido
bien tres terneritos y ha salvado la única
vaca sobreviviente. 

La maestra Nieves es también la
madre de todos los niños en edad esco-
lar. La misión ha construido dos módulos
para que los niños que viven muy aleja-
dos puedan residir en régimen de inter-
nado y así facilitar un sistema educativo
continuado. Los módulos tienen luz gra-
cias a la placa solar que también les ins-
taló la misión. Pronto gozarán de una
televisión y de varias películas educati-
vas y de sana diversión que serán reno-
vadas periódicamente. 

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

El estipendio de la 
eucaristia es 6 €.

Si desea un novenario, 60 €. 

Si desea un treintenario, 210 €. 

El encargo de misas a celebrar
en las misiones es otra forma de

ayudar en las tareas de la 
predicación del Evangelio.

Nieves, maestra de Tipeshiari

INVITACIÓN
Desde este boletín deseamos
invitarle a ver nuestra exposi-
ción  "100 años de Misión".

Para usted y sus familiares será
un encuentro palpable con la

realidad de la selva peruana en
cuyo desarrollo colaboran.



A Nieves la hicieron madrina de
todos los niños que nacieron a lo largo
del año; así como de los cuatro niños
que hicieron su primera comunión. Al
final de la celebración de esas comunio-
nes hemos bailado agradecidos a
Tasorintsi por todas las bendiciones que
nos ha concedido. Es buena instructora
de danzas.

La comunidad quiere a su maestra y
se lo demuestra como saben hacerlo los
machiguengas: un día son unas piñas,
otro un trozo de mono asado y cuando
han logrado caza, la maestra es la pri-
mera en recibir un buen trozo de carne.

Visita familia por familia y conoce
bien las virtudes y defectos de cada
una. Aconseja sobre todo a las mujeres
en sus derechos y reclama a los hom-
bres cuando éstos se pasan de masato
e instruye a los padres para que no
regalen a sus hijos, sobre todo si son
niñas. 

Nieves es el ejemplo que queremos
para todos los maestros de comunida-
des machiguengas del Alto Urubamba
pues este año los maestros, en su gran
mayoría, han abandonado la escuela la
mitad del tiempo lectivo. Haremos todo
lo posible porque permanezca en
Tipeshiari, porque así lo quiere la comu-
nidad y ella también lo desea, porque
ahora ya son su misma familia.

Los objetivos específicos del proyecto
son:

1. Visitas periódicas a las comunida-
des, destinadas a proporcionar la aten-
ción pastoral, sacramental y formativa
adecuada.

2. Formación cristiana de las comuni-
dades y catequistas.

3. Mantenimiento de la Casa-Misión

4. Proporcionar Ayudas sociales oca-
siones de pequeña envergadura

La atención pastoral en la amazonía
presenta particularidades muy específi-
cas y dificultades que requieren medios
adecuados para ser superadas. En la
mayoría de los casos, este trabajo pasto-
ral viene condicionado por las grandes
distancias existentes desde la Misión
hasta las comunidades atendidas, dis-
tancias que en la mayor parte son cubier-
tas vía fluvial y otras por pésimas carre-
teras. En algunos casos, incluso se
requiere del apoyo de la avioneta “Alas
de Esperanza”.

Pese a todo ello, en las Misiones se
realiza un gran esfuerzo, no solo por
mantener el número de comunidades
atendidas, sino incluso ampliando el
número de visitas a las distintas comuni-
dades. En el caso de la pastoral con
Comunidades Nativas, se observa un
proceso lento de asimilación de las ense-
ñanzas de Jesús. No se imparten
muchos sacramentos a no ser el bautis-
mo, que es de pedido general. Pese a
todas las dificultades, podemos decir que
aumenta poco a poco la formación, gra-
cias a una mejor organización en
Comunidades Cristianas, la capacitación
de sus miembros directivos y la imple-
mentación de nuevos medios audiovi-
suales. En las poblaciones compuestas
por personas venidas de otros lugares, el
mensaje cristiano está más arraigado,
pero la formación cristiana es escasa, lo
que requiere nuevos métodos de ense-
ñanza catequética.

También desde este proyecto se sub-
vencionan los gastos de mantenimiento
de las instalaciones de la Misión.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141  4º  28006 MADRID

�
Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114  28006 MADRID ccc 00495160762993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71  28006 MADRID ccc 20381007016001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46  28006 MADRID ccc 20130735110200443742

USTED PUEDE AYUDARNOS

BECAS 
Si desea colaborar con los estu-

dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por

un período, o completa.
Los presupuestos que se 

consideran para las becas son:

Residencia: 120 € /mes
Estudios: 500 € /curso

Total curso escolar: 1.700 €

Total carrera 
civil (5 cursos): 8.500 €

� COLABORACIONES Y PROYECTOS

Atención Pastoral a comunidades y Casa Misión de Shintuya

Responsable: Fr. Pedro Rey Fernández, OP
Duración: Anual
LugarÁrea geográfica: :Shintuya y comunidades anexas
Beneficiados: 20 Comunidades (12 Rurales campesinas y 8 Nativas)
Presupuesto: 44.720,00 $ USA   Se solicitan: 44.720,00 $ USA

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenas.

Casa Misión de Shintuya

AVISO
Habitualmente se envía a todos
nuestros colaboradores nuestro

Boletín SELVAS AMAZÓNICAS. Si
acaso Ud. no lo recibe y desea

recibirlo, póngase en contacto con
nosotros indicándonos su dirección
postal completa, incluido el piso y

distrito postal.


